El espíritu del árbol xilográfico

La fuerza impulsora que recorre mi obra proviene de mi relación con la naturaleza. La Biblioteca del Bosque (nacida en el invierno de 1986), mi proyecto escultórico y vital, es una obra abierta a la amplitud de la naturaleza realizada con la lentitud y constancia con la que crece el árbol, simbiosis entre el ángulo recto y la forma biológica. Comparto con el arte oriental el deseo de alcanzar una composición orgánica, en la cual lo lleno encarna la sustancia y el vacío garantiza la circulación de los soplos vitales. Uniendo así lo finito a lo infinito, como la propia creación. Tal vez, el fin de la obra sea entender el lenguaje secreto del cosmos, crear un gran misterio partiendo de una hebra de helecho o una gota de resina. Ser eco de lo efímero. Lograr la correspondencia con el universo y que el universo responda.

La colaboración con Jan Hendrix, iniciada los días en que se abría el milenio, tuvo como fruto una serie de serigrafías en las que descubrimos lo profundas que son nuestras afinidades, nuestro entendimiento de lo natural. A partir de esa experiencia, he recuperado para esta exposición, de la Biblioteca del Bosque, algunos libros-caja en cuyas páginas he utilizado diversas técnicas de estampación.

Grabar-crear es aprender de los rastros que vemos en la naturaleza primigenia. Huellas fósiles de las gotas de lluvia en el barro, granitos gráficos, maderas quemadas, la cristalización del hielo, la geometrización perfecta de las telarañas, los caracteres de la venación en las alas de las libélulas... Los elementos trazan, dibujan, graban.

Huellas naturales de cápsulas semillares de eucalipto glóbulus en el libro Trance.

Gofrados de raíces, plantas y savias en El refugio de los toxos.

Xilografías aciculares, estampación con sellos de hojas de coníferas procedentes de diversos lugares del planeta en La vida en la oscuridad de las acículas forestales, Acículas del jardín, Hoja de pino transgénico y Umbrae silentes.

Xilografías con tacos de madera de pino de Valsaín en el libro El espíritu del árbol xilográfico, con láminas de chopo de Segovia en El crujir del chopo negro, o con maderas menos nobles como contrachapados o aglomerados en Visión interior desde la acacia ródena.

Xilografías salvajes realizadas a hachazos en Sondeos del leñador.

Aguafuertes para grabar las fuerzas del viento, un vendaval que arrasó la sierra del Guadarrama en 1991, en los libros Hybernus y El vendaval domado.

Aguatintas sobre pergamino para el vuelo nocturno de los Búhos. 

Litografías en papel hecho a mano con fibras de bambú en Hierba hereje.

Serigrafías para grabar el interior de los árboles en La casa del arcángel, Tlacoula o Fuerzas del Valle de Bravo, estampadas en el taller de Jan Hendrix en México D.F. sobre papeles hechos a mano, orientales y procedentes del molino de papel de Francisco Toledo.

Técnicas digitales, que me permiten integrar en los libros, sobre papeles inhabituales, fotografías, alteradas o no, de lugares por donde caminé y en los que recolecté materiales para mis libros, como Hacia la noche verde, Navegación por el Lacantún mulato, Difluente... creados a partir de la expedición por la Selva Lacandona en marzo de 2002.

Ediciones

Los libros son ejemplares únicos e irrepetibles. No obstante, a partir de los elementos, dibujos o estampaciones de algunos de ellos, han nacido ediciones. Es así en El pentagrama viviente, que fue Premio Nacional de Grabado de la Calcografía Nacional de Madrid en 1995, en El tejo del arroyo del Infierno o Los ágaves y las letras.

